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			A mi madre, la mujer que más admiro y quiero. Siempre en mi corazón.

		


		
			Prefacio

			“Hace mucho tiempo nos hicimos una promesa, un compromiso entre tú y yo, un pacto de amor que ni el tiempo ni el espacio han sido capaces de romper. Ambos sabemos que volveremos a estar juntos. A pesar de todo lo que nos suceda, nuestra promesa prevalecerá y nada ni nadie podrá romper nuestro juramento hasta que regreses a mí… Ahora puedo sentirte, sé que estás ahí… ¡Vuelve a mí!

			Allí dónde tú estés, amor mío, te encontraré”.

		


		
			Prólogo

			—¿Dónde estoy? —pregunté a la mujer despeinada y con ropa del siglo XI que tenía frente a mí. Ella, al escucharme, se giró para mirarme.

			—¡Vaya pregunta! Lo sabe muy bien, lady Katherine. No se demore, él la está esperando —continuó andando a paso ligero.

			—Él, ¿quién es él?

			—¿Se puede saber qué le pasa hoy, señorita? Su padre se lo explicó antes de que abandonáramos Dunnottar. Por favor, no hable, ya sabe que no debemos llamar la atención y tenemos que pasar desapercibidas. —Se puso la caperuza de su capa marrón para ocultarse tras ella. Se detuvo, estaba frente a mí—. ¡Cúbrase! No la pueden reconocer. Nadie debe saber, ni siquiera él, que es la primogénita del conde de Dunnottar. Recuerde las palabras de su padre, en el momento que descubran su identidad no dudarán en matarla. 

			No entendía nada de lo que me estaba pasando, preferí no hacer más preguntas. La imité, me cubrí con la capucha de mi capa negra. La noche era fría y húmeda, y la niebla cada vez más espesa en un bosque desconocido para mí.

			A pesar de la oscuridad, la mujer conocía a la perfección el camino que debíamos seguir. Llevaba una antorcha que iluminaba el suelo que pisábamos. Después de mucho caminar llegamos a las proximidades de un río, se detuvo.

			—Esto no me gusta —susurró.

			—¿El qué? —le pregunté asustada por la incertidumbre y desconcierto de la situación.

			—Su caballo no está. No se mueva —ordenó.

			Pero yo era incapaz de obedecerla. La seguí con sigilo y en ese instante ambas lo vimos. Junto a la ribera del río yacía muerto un hombre de avanzada edad, un hilo de sangre recorría su boca. Ella se giró, apagó su antorcha. Tapé mi rostro con mis manos al ver la imagen.

			—¡Le dije que no se moviera! 

			—¡Está muerto! —dije asustada.

			—Sí, lo han asesinado y el ejecutor no debe estar muy lejos de aquí. Debemos regresar otra vez a Dunnottar. —Escuchamos el relinchar de varios caballos.

			—¡Corra, señorita! ¡Están aquí!

			Sentía su presencia muy cerca de mí. La mujer se detuvo, me señaló unos arbustos tras unos árboles. Nos escondimos allí, entonces los vi, tres jinetes ocultos tras sus capas negras detuvieron sus caballos y uno de ellos desmontó de su corcel; observaba, presentía nuestra presencia. Una ráfaga de viento retiró su capucha mostrando su rostro, me asusté al verlo, tenía quemada una parte de su cara. Volvió a montar en su caballo e hizo una señal a sus acompañantes para continuar en otra dirección. Me percaté que los tres caballeros llevaban un anillo de oro con un rubí incrustado en el centro en el que había tallado un dragón.

			—¡Uff, eran ellos! Esta vez los hemos despistado, pero vienen a por usted. Regresamos a Dunnottar. —Cogió su alforja y me la dio—. Tiene que llevarlo usted. —Me miró con sus grandes ojos azules—. Lady Katherine, es nuestra salvación, ya lo sabe. El manuscrito y amuleto del que le habló su padre están dentro del bolso, protéjalo con su vida —dicho esto se quitó un cordón de cuero del que colgaba la cruz de David, me la puso—. La protegerá, pero jamás lo deje a la vista de nadie. Ahora, ¡dese prisa!, tenemos que llegar antes de que amanezca.

			Atravesamos el bosque con cautela, podía sentir la respiración de los guerreros tras nosotras. 

			¿Qué ocurría? No entendía nada, debía ser una pesadilla, pero era demasiado real como para engañarme. Algo había pasado en la Torre de Hércules mientras contemplaba el destello de luz que proyectaba el faro. La niebla era espesa y la oscuridad de la noche había irrumpido con brusquedad. Recordé que sentí una fuerza que me empujaba y me forzó a caer al suelo en el momento que decidí regresar a mi casa, cuando me quise incorporar mis manos estaban sobre tierra húmeda, mi ropa no era la misma y me encontraba en un bosque con la mirada severa de una mujer quien se dirigía a mí con otro nombre, Katherine.

			—¡Dunnottar! —dijo la anciana señalando en la lejanía.

			Alcé la mirada y divisé una gran fortaleza desafiante al borde de unos acantilados, un lugar estratégico para una buena defensa. Los primeros rayos de sol aparecieron en el horizonte, la luz intensa me cegó, entonces volví a sentir la misma fuerza.

			 Me dolía la cabeza, abrí los ojos y allí estaba otra vez, en la colina donde se levantaba desafiante la Torre de Hércules. La intensa claridad me deslumbraba, oculté mis pupilas con el brazo.

		


		
			Capítulo 1

			—¡No entiendo por qué tuvo que hacer esa promesa, padre! ¡No estoy dispuesto a aceptarlo!

			—Aldan, no nos queda más remedio que cumplir con nuestro deber. Tú sabes muy bien que son tiempos difíciles, ellos quieren guerra. Eres consciente de que el joven rey tiene muchos enemigos, entre ellos el conde de Leicester, Simón de Monfort, un maldito inglés, ambicioso y con mucho poder. Él quiere el trono y hará lo que sea por conseguirlo. —Mi odio hacia el conde de Leicester es indiscutible—. Monfort quiere acabar con todos nosotros y está dispuesto a sembrar la discordia entre los escoceses y centrar la atención del rey inglés en contra nuestra. Está planeando un perverso plan para hacerse con nuestras posesiones.

			—Eso lo sé, padre, pero yo debo estar con mis hombres, luchando por la defensa de nuestras tierras. —Miré a los ojos a mi progenitor—. Los ingleses violan a nuestras mujeres y se apropian de nuestro ganado y cosecha. No quiero acompañar a un muchacho hasta Kinloss mientras sé que mi brazo y espada pueden hacer falta en cualquier momento. —Golpeé con mi puño la mesa de madera que me separaba de él—. Los Mackenzies nos apoyan y sus hombres se sumarán a los nuestros para proteger nuestros intereses. Yo quiero y debo estar allí.

			—Aldan, no es un tema que haya que debatir, es una orden. Como jefe del clan y padre tuyo debes obedecerme —respondió con energía—. Solo tendrás que asegurarte que el chico llegue sano y salvo hasta la abadía que está al borde de los acantilados, uno de los frailes que allí habitan os estará esperando y se encargará de él. —Guardó silencio y bajó su rostro—. Murdor te acompañará. —Se sentó, estaba débil y muy enfermo—. Me estoy muriendo y no quiero irme a la tumba con esta amargura. 

			—¡No diga eso, padre! —Aunque era obvio que no gozaba de buena salud, no me gustaba escuchar de su boca la palabra muerte—. ¿Qué es lo que me oculta? ¿Por qué es tan importante ese joven?

			—Ya sabes de la maldición de nuestras tierras, él es el único que nos devolverá la paz. —Me miró con expresión de súplica—. El conde de Dunnottar ha confiado en mí, ya sabes el vínculo que une desde hace años a los Macrae con los Dunnottar.

			—¿Qué relación tiene ese joven con el conde?

			—No puedo decirte más, todo lo sabrás a su debido momento.

			—¡Uff! —Me movía nervioso y molesto de un lado para otro—. Está bien, pero solo hasta Kinloss.

			—Has tomado la decisión correcta. Solo lo puede hacer un Macrae.

			—Llevar y proteger a un muchacho es algo que puede hacer cualquiera —le dije con resignación.

			—Pero no es un simple muchacho, lo persigue la orden del Dragón y, por lo tanto, ya sabes quién está detrás. Además, ese manuscrito que guardas también deberás llevarlo contigo para dárselo al fraile.

			¿El manuscrito? Hacía tanto tiempo que lo había ocultado que ya no me acordaba de él. ¿Cómo se había enterado mi padre? Solo lo sabíamos los de la orden de Los Caballeros del León. Me giré con rapidez para estar frente a él.

			—Lo sé desde hace tiempo, Aldan. El libro donde está oculto cayó en mis manos. Recuerda que fui miembro de la Orden, sé la importancia de lo que esconde. 

			—No puedo deshacerme de él, le prometí a Korvan que lo guardaría en un lugar seguro.

			—Ha llegado el momento de desprenderte de él. Mandaré un mensaje a los caballeros de la orden para que sepan de tu partida con el manuscrito y la protección del muchacho, ellos también deben saberlo. Él es nuestra salvación, tiene la llave para que haya paz en las Tierras Altas. En su poder está la otra mitad del manuscrito. —Hizo una pausa y me miró—. Y tú, hijo mío, eres el elegido para esta misión, debes proteger al muchacho con tu vida si fuese necesario. —Estaba preocupado—. Simón de Monfort quiere encontrar al muchacho y sospecha que nosotros lo protegemos.

			Sabía que el conde de Leicester barajaba la idea, desde hace mucho tiempo, que una de las partes del manuscrito estaba en manos de uno de los caballeros de la Orden, solo éramos cuatro, con lo que hacía incursiones muy a menudo en nuestras tierras. Korvan ya me alertó de ello, sospechaba que algo sabía y nos tenía vigilados. Ahora, por lo que me había dicho mi padre, también sabía de la existencia del chico y de la otra parte del documento sagrado. Si me iba del castillo el manuscrito debía ir conmigo. Sospechaba que en mi ausencia podría aparecer el conde de Leicester y aprovecharse de la debilidad de mi padre para sus sádicos fines. 

		


		
			Capítulo 2

			La joven se les había escapado. Hernes estaba enfadado y cargó su ira contra los otros dos jinetes que estaban con él.

			¡Inútiles!, pensó. En realidad sabía que lo tenía que hacer solo, pero se había vuelto a unir a la orden del Dragón porque sospechaba que tarde o temprano Juan de York aparecería en escena. 

			Había estado tres años en Francia persiguiendo su rastro. Quería el libro secreto que él escondía y estaba bajo su poder. Pero ese abad era muy astuto y siempre conseguía permanecer oculto. Además, él sospechaba que York había ido a Francia buscando una de las partes del manuscrito, y también intuía que sabía dónde encontrarlo.

			Esta vez lo mataría, lo tenía pendiente. La maldición seguía persiguiéndolo, debía acabar con la mujer que continuaba con la estirpe de esa bruja. Creyó que era la joven portadora del anillo, pero ahora estaba convencido que lady Katherine era la última descendiente de la hechicera. Sí, la hija del conde de Dunnottar debía morir, pensó. Lo averiguó cuando se topó con esa anciana, iba camino a Dunnottar, al ver su mirada de temor sospechó que algo ocultaba y así fue, su olfato de cazador nunca le fallaba. Entre sus manos escondía un pergamino firmado por el conde y donde se podía leer:

			“Begira, mi hija corre peligro. Hay que proteger su vida y lo que le pertenece desde hace mucho tiempo. Ella es la única que nos podrá salvar de la guerra y devolver la paz en nuestras tierras. Te necesito. Recuerda la profecía. Debes venir cuanto antes”.

			Él la miró y prefirió dejarla escapar, ella los llevaría hasta la joven, la seguirían sin que se percatase de ello. Dunnottar estaba muy vigilado por los soldados del conde, pero Hernes no temía a nada ni a nadie, se consideraba invencible.

			 Miró a los dos jinetes, estaban alrededor de la lumbre. Tenía que deshacerse de ellos. Debía ir solo.

		


		
			Capítulo 3

			—¡Mónica! ¿Se puede saber dónde has estado? ¡Mira cómo vienes! —dijo Sara, mi amiga de la infancia.

			En ese momento es cuando fui consciente de mi aspecto, estaba sucia y tenía el pelo revuelto y enredado.

			—¡Uff! Pues si te digo la verdad, no lo sé. 

			—No regresaste a casa. Rodrigo estuvo esperándote en el sofá y, la verdad, ya sabes que no me gusta tener a tu noviete rulando por aquí. ¡No lo soporto!

			—Me sentí indispuesta y perdí el conocimiento. —Me autoconvencí que había sido así.

			Estaba agotada, me fui directa a la habitación para descansar. Sara se interpuso en mi camino.

			—¿Se puede saber adónde vas?

			—A la cama, estoy agotada.

			—¿Ya no te acuerdas? ¡Me lo prometiste!, iríamos al mercado medieval.

			¡Era cierto! Le había jurado acompañarla por los alrededores de la plaza de María Pita donde habían puesto el mercadillo. 

			—Déjame que me duche y enseguida nos vamos.

			Sara me miró con interés.

			—¿Y ese bolso? Nunca te la había visto. ¡Me encanta!

			Entonces es cuando me di cuenta que llevaba la alforja de cuero cruzada, la misma que me había dado la anciana. Empecé a ponerme nerviosa. ¿Qué es lo que estaba ocurriendo? 

			Entré a mi habitación, me quité el bolso, lo abrí, había un documento antiguo. Examiné el manuscrito, se trataba de una serie de círculos concéntricos que eran la continuación de otra hoja que faltaba para que el dibujo se completase, estaba arrancado adrede. Alrededor de las líneas circulares había escrito frases en un idioma que desconocía. Me asusté. Llevé la mano derecha a mi cuello y lo toqué, el colgante con la cruz de David estaba ahí.

			¡Dios mío, qué está sucediendo! Cogí el amuleto, era una piedra pulida con forma cuadrangular; por una parte había un símbolo en forma de hélice rodeada por un círculo, por la otra parte tres líneas paralelas coronadas con tres círculos. ¿Qué significaba aquello? Lo volví a guardar todo en la alforja, la escondí en el cajón de mi mesilla de noche. Tenía un fuerte dolor de cabeza.

			Había mucho ambiente, música celta de fondo, juegos, puestos y todo muy recreado de la época. Sara estaba entusiasmada, pero yo no podía olvidarme de todo lo que me estaba pasando. Sara se encontró con unos amigos de su trabajo, a mí no me apetecía quedarme allí, así que me puse a caminar por los puestos; me gustaba ver los objetos que vendían. Me detuve en uno de hierbas medicinales. 

			—Es muy bueno para los resfriados, señorita —me dijo una joven de grandes ojos azules que estaba tras el mostrador—. Y esta para el dolor de cabeza.

			—Gracias. —Sonreí.

			—Y estas para el mal de amores. —Me guiñó un ojo.

			—Bueno, por el momento no la necesito.

			—¡Uy! Pues muy pronto la necesitará. 

			No entendí muy bien por qué decía eso. Ella se dio cuenta de mi expresión de asombro.

			—Perdone, a lo mejor le ha molestado mi comentario. Era solo un comentario. No me haga caso.

			—No me ha molestado. Quizás tenga usted razón y me arrepienta de no haberle comprado las hierbas. —Ambas reímos.

			—¿Viene sola? —me preguntó.

			—No, estoy con mi amiga.

			—¡Ah! Pues la está buscando. 

			—¿Cómo? —dije sin saber a lo que se refería. 

			—Sí, allí. —Señaló a una muchacha morena vestida de negro. Tenía el pelo recogido en una trenza. Su mirada estaba fija en mí. Sentí un escalofrío al verla. Desvié la mirada y a los pocos segundos volví a observar y allí seguía, inmóvil, escrutándome.

			—No, ella no es mi amiga —respondí.

			—¡Ah!, perdone, creí que la conocía.

			Decidí continuar paseando por las diferentes casetas. Miré hacia atrás y no vi a Sara. ¿Dónde se habría metido?, pensé. Me percaté que esa mujer seguía mis movimientos a cierta distancia, mantenía su mirada fija en mí. Aceleré el paso, giré en la primera esquina y decidí esperarla allí, tenía que saber el motivo por el que me seguía. Transcurrieron unos segundos cuando pasó delante de mí. Me puse tras ella.

			—¿Por qué me persigue? 

			Ella se detuvo en seco y giró con lentitud hasta posicionarse frente a mí. No respondió a mi pregunta.

			—¿Qué quiere de mí? —volví a increparla.

			Sin decirme nada, metió la mano en su bolsillo y extrajo una medalla con forma cuadrangular, me la mostró, en cada una de las caras había un amuleto, los mismos que tenía yo en mi poder. Mi rostro se tensó. Todo mi cuerpo temblaba. ¿Qué significaba?

			—Los reconoces, ¿verdad? —me dijo.

			—No entiendo nada —dije. En realidad estaba asustada después de los acontecimientos de la noche anterior.

			—Sígame, aquí no podemos hablar. —Miraba para todos los lados temerosa de que nos estuvieran observando. 

			Mi mente se debatía entre la desconfianza hacia esa joven extraña y la gran curiosidad que sentía por saber qué era lo que me quería decir. Ella, al percatarse de que no la seguía, estaba inmóvil, se detuvo, alzó la mano e hizo un gesto para que fuese hacia donde estaba. 

			Me guio por las calles empedradas y estrechas de los alrededores de la plaza. Nos metimos por callejuelas hasta detenernos frente a una puerta de madera, la abrió y me miró.

			—Venga conmigo —dijo.

			Entramos a una tienda de objetos antiguos, atravesamos la estancia hasta acceder a una habitación oscura, tan solo una tenue luz de una lámpara iluminaba el pequeño recinto. Una anciana sentada en el centro de la sala nos miró, la joven se giró para observarme.

			—Ella te está esperando —me dijo la muchacha. Después se marchó.

			—Por favor, siéntate —ordenó la anciana.

			—¿Qué hago aquí? —pregunté.

			—Enseguida lo sabrás —respondió.

			Me acomodé en una silla frente a ella. Sin decir nada cogió una baraja de cartas del tarot, colocó tres cartas sobre la mesa boca abajo; después extrajo otra baraja de cartas, seleccionó otras tres y las alineó por encima de las otras. Levantó la vista y me miró.

			—Elige una carta de la primera fila y otra de la segunda. —Obedecí—. Dámelas. —Dicho esto las levantó. Era un caballo de espadas y la carta de los enamorados. Apartó ambas—. Elige otra. —Me señaló de la primera fila. Seleccioné una y se la di, la levantó, me asusté nada más verla, era la figura del demonio. La mujer alzó su rostro, su expresión era de preocupación.

			—¿Qué significa esto? —pregunté.

			Levantó las cartas que quedaban, una era el mundo y las otras dos tenían los símbolos del amuleto que estaba en mi poder.

			—Una maldición te persigue, querida, debes elegir entre dos mundos. Solo podrás hacerlo cuando cumplas una misión que te fue encomendada. 

			—¿Qué maldición, qué misión? No sé de qué me está hablando.

			—También veo una promesa que hiciste años atrás... 

			—¡Uff, me voy a volver loca! —Hice ademán de levantarme, pero ella me detuvo con su mano.

			—Hay un hombre que se cruza en tu vida y está ligado a ti desde hace mucho tiempo… Él es el elegido para ayudarte a terminar la misión que nunca acabaste, deberás confiar plenamente en él, un caballero de honor cuya espada velará por ti en todo momento. Pero debes tener cuidado, el mal te persigue, algo oscuro te acecha, está muy próximo a ti.

			—No sé qué hago aquí, no comprendo lo que me está diciendo.

			—Espera, por favor, llevo varias noches soñando contigo y con estas dos cartas. —Señaló las de los símbolos del amuleto—. Sabía que hoy ibas a estar en el mercado, lo soñé, por eso mandé a Lidia a buscarte. —Hizo una pausa—. En mis sueños solo observo que te persigue un ser oscuro, quiere algo que está en tu poder. Veo dos vidas en paralelo y tú estás en ellas, presiento peligro inminente. —Me miró—. ¿Ves estas dos cartas? —Asentí—. Las tres líneas en paralelo las conocían los antiguos druidas como Awen, el nombre de una mujer de dos mundos, una armonía que se rompe y una elección que se tiene que hacer; pero Awen es el gran secreto druida, nadie logró descifrar el misterio oculto tras esas tres líneas. Muchos pensaron que representaban a tres mujeres, cada una de ellas con una misión diferente y unidas con un vínculo de sangre, ellas se encontrarán en alguno de esos dos mundos. —Miró al otro amuleto—. Y este otro con forma de hélice y un anillo alrededor representa el renacer en otra vida, pero también la invisibilidad y la muerte. Una presencia que no ves ni percibes te persigue y no es de esta época.

			—Ahora sí que me estoy asustando.

			Le relaté todo lo sucedido la noche anterior. Fijó su mirada en la carta del caballero de espadas, después volvió a levantar la mirada.

			—Lo sé, ayer yo soñé lo mismo, estuve allí —dijo la anciana.

			—¿Qué significa todo esto? —le pregunté.

			—Hay algo del pasado que regresa a tu presente. 

			—No era un sueño, era muy real. Amanecí en la Torre de Hércules con un manuscrito y un amuleto.

			—Tienes que ocultarlo, Katherine —me sorprendí que me llamase por ese nombre.

			—¿Katherine? ¿Por qué me has llamado así? Mi nombre es Mónica.

			—Para mí eres Katherine y así te llamaré.

		


		
			Capítulo 4

			El abad, Juan de York, estaba nervioso, sabía que no podían reconocerlo. Tenía que caminar por la noche y esconderse por los senderos oscuros. Hacía dos días que había regresado de Francia y, por fin, sabía dónde podía encontrar el manuscrito. La clave la tenía él. Lo descubrió hacía mucho tiempo en la biblioteca de la abadía de Fountains. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? Se repetía una y otra vez. 

			Todos estos años que el abad había estado en Francia le habían servido para dar respuestas a las incógnitas que dejó en suelo inglés. Ahora era cuando debía tener más cuidado. La orden del Dragón lo buscaba, quería su muerte, en Francia pudo despistarlos, pero en tierras inglesas no iba a ser tan fácil, estaban por todas partes, y sabía que ese bastardo, más que nadie, deseaba su muerte.

			El astuto abad se cubrió con la capucha de su capa y se adentró por el bosque de Sherwood, lugar ideal para avanzar sin ser visto. Tenía que tener cuidado, desde la muerte del rey Juan el bosque estaba lleno de ladrones dispuestos a todo por un par de monedas, ese pensamiento lo hizo sonreír, él tenía algo para esos rateros. El viaje hasta Kinloss iba a ser largo y pesado. Suspiró. La niebla espesa y la abundante arboleda ocultaron su figura conforme avanzaba por los caminos húmedos y de difícil acceso.

		


		
			Capítulo 5

			No entendía cómo mi padre había elegido la noche del juramento. Podía comprender que aprovechase la estancia del conde de Dunnottar para esconder al muchacho y a la anciana, pero esa noche no era la más apropiada para ello, llamaría la atención entre la servidumbre. Solo pensar en la idea de lo que se me obligaba a hacer me hacía hervir la sangre.

			Observé por la ventana de mi habitación, el patio era un ir y venir de escuderos, soldados y sirvientes. Todo tenía que estar preparado para recibir a los miembros del clan y a sus mujeres; así como, a los nobles amigos de mi padre que venían a realizar el juramento de amistad y obediencia a Fionnla Macrae, mi padre, a cambio de protección, era el caso del conde de Dunnottar que venía acompañado de su hija, la anciana y el misterioso muchacho. 

			Decidí alejarme de allí, estaba nervioso e irascible, quería estar ejercitándome en la lucha con mis hombres contra nuestros enemigos, los amigos del rey inglés. Bajé con rapidez las escaleras, cogí mi caballo y tras pasar el puente de piedra me dirigí hacia la zona acantilada. La humedad de la espesa niebla traspasaba mis huesos, pero el frío no era un obstáculo para detenerme. Sabía que estaba anocheciendo y que muchos invitados ya estaban asentados en el castillo, y a pesar de que yo debía ser el primero en prestar el juramento a mi padre esta vez no lo haría en ese orden, era mi forma de protesta ante lo que me encomendaba. Era consciente que al orgulloso y soberbio Fionnla no le sentaría nada bien mi comportamiento y que después, en privado, me lo haría saber, pero era algo que no temía, nunca me había achantado frente a mi progenitor, un hombre distante y frío que jamás había dado muestras de cariño hacia su primogénito, el heredero de sus tierras.

			Me puse al borde de los acantilados, desafiando a todos los elementos de la naturaleza. El viento soplaba cada vez más fuerte, pero apenas me movía a excepción de mis cabellos y el kilt. Grité, necesitaba descargar toda la rabia que llevaba dentro. Transcurrió bastante tiempo hasta que decidí regresar al castillo, irrumpí galopando a gran velocidad en el patio sin percatarme que una joven, acompañada de un caballero y una anciana, se ponía en mitad de mi camino. Esquivé a la dama, pero a punto estuve de llevármela por delante. Bajé del caballo con rapidez y fui a observar que estuviese bien. Me encontré a una joven de cabello negro, largo, despeinado por el viento. Su mirada estaba fija en mí, desafiante, pero me percaté que en las profundidades de sus pupilas había esa sombra de temor que tanto había percibido en mis contrincantes en los campos de batalla.

			—¿Se encuentra bien? 

			No me respondió, estaba tensa, me dio la espalda y se puso a caminar en dirección al interior del castillo seguida de la anciana. El caballero de edad avanzada siguió con la mirada durante unos segundos sus pasos y después se centró en mí. 

			—Discúlpela, está agotada del viaje. Debo estar en la ceremonia del juramento que tendrá lugar en breve. —La actitud de la joven me había sorprendido. Si hubiese sido un hombre ese gesto hubiese acabado en pelea, un Macrae jamás permitía un desprecio así.

			El caballero se alejó. La voz de Paul hizo que volviese a la realidad.

			—Señor, su padre lo está buscando.

			—Gracias, Paul.

			Sabía que sería el último en prestar el juramento, iba justo a entrar en el salón de reuniones cuando me golpearon por la espalda. Puse mi mano en la empuñadura de mi espada y me precipité para girarme y ver quién estaba tras de mí. ¡Otra vez era esa mujer! Se había chocado conmigo. Huía de alguien o de algo. Estaba claro que corría con alguna intención y su mirada estaba centrada en si la perseguían. Levantó su rostro para mirarme. Noté otra vez temor en ella. Era muy bonita. ¿Cómo no me había dado cuenta la primera vez que la vi? Sus expresivos ojos negros me observaban sin apenas parpadear.

			—¡Otra vez usted! —dije.

			Ella no respondió, en ese momento apareció la anciana, su mirada era severa.

			—La ceremonia es en esa sala, lady Katherine —dijo la mujer. La cogió del brazo y la llevó al gran salón. Entré tras ellas. Las perdí enseguida de vista.

			Avancé despacio, con mi mano puesta en la empuñadura de mi espada. Llegué hasta el lugar donde mi progenitor estaba sentado, lo miré, saqué mi espada colocando el filo en alto, me recliné apoyando una rodilla sobre el suelo y apoyé el filo de mi espada. 

			—Yo, Aldan Macrae, heredero del clan Macrae, juro proteger con mi espada a todos los integrantes del clan; así como a mi padre, Fionnla Macrae —obvié la palabra obedecer, muchas de sus órdenes no coincidían con las mías y sabía que no siempre las acataría.

			Mi padre se irguió mientras yo permanecía reclinado, se hizo un gran silencio. Me hizo un gesto para que me incorporase. Me observaba con intensidad mientras ambos bebíamos de la misma copa de vino. Entonces mi padre mostró su sonrisa más falsa y los sirvientes empezaron a desplegar sobre la gran mesa de madera con forma de U las viandas repletas de carne y verduras y la cerveza y el vino. Sabía que aquello no me lo iba a perdonar, pero yo no iba a jurar algo en contra de mis principios. Siempre seguiría los valores que me inculcó mi madre, una Macrae que me hizo comprender que las personas estaban por delante de la pertenencia a un clan. 

			Los trovadores animaban la fiesta. Pronto el silencio cesó y se empezaron a escuchar las risas y las conversaciones de las voces estridentes de algunos barones. Desde mi sitio buscaba a la joven de ojos negros. La vi sentada al lado del hombre con el que había llegado y la anciana. Percibí que estaba ausente, no bebía y apenas comía.

			Mi padre se acercó a mí y me susurró.

			—Ahí está el conde Dunnottar con su hija. —Señaló al hombre que acompañaba a la joven—. Ella es lady Katherine, y la mujer que está con ellos es la dama que acompaña en todo momento a la joven. El muchacho también está en el castillo, escondido en los aposentos del conde. Pronto lo conocerás, a él solo lo puedes ver por la noche, por seguridad. Mañana, cuando el sol se oculte, partiréis en dirección a Kinloss. En ti están puestas todas nuestras esperanzas.

			Así que esa era la hija del conde. 

			—¿Y el conde y su hija? ¿Regresarán a su castillo? 

			—Sí, de inmediato. Ellos corren peligro, sobre todo la joven.

			—¿Ella? ¿Por qué?

			—Te habrás dado cuenta que es muy bonita, ¿no?

			—Sí, bastante. No pasa desapercibida.

			—Pues Simón de Monfort también piensa lo mismo. Se ha encaprichado de la joven y ya sabes cómo es ese bastardo, aunque su padre se haya negado a entregarle su mano, es un hombre que jamás acepta una negativa como respuesta y tiene el apoyo del rey de Inglaterra que justificará cualquiera de sus fechorías.

			—¡Ese maldito! Hay que acabar con él. Hace pagar a los campesinos más de lo que pueden y tienen por trabajar sus tierras, se encapricha de nuestras mujeres y se enamora de nuestras tierras. Quiere apoderarse de todo lo que nos pertenece a la fuerza. Los acompañaré a Dunnottar antes de llevar al muchacho.

			—No, Aldan, lo más importante es el joven. Si él llega a Kinloss, todos, incluidos la joven muchacha, estaremos a salvo. Nadie debe saber la identidad del muchacho, para el resto de los mortales el joven no puede hablar.

			Lo miré extrañado.

			—¿Hablar? ¿Por qué?

			—Para que nadie lo someta a preguntas que puedan desvelar su identidad. Son muchos los que lo quieren, la orden del Dragón y Simón de Monfort están también detrás de él.

			—Mañana, al anochecer, partiremos. En cuanto regrese me ocuparé personalmente de Simón de Monfort —le dije. Ese hombre ya nos había hecho bastante daño.

			—De él nos ocuparemos a tu regreso, Aldan. —Fionnla bajó su mirada. Yo sabía que en realidad temía a que a mi regreso él no estuviese entre nosotros, estaba muy enfermo.

			Se escuchaba la música, los caballeros y sus damas bailaban. La buscaba con la mirada, las palabras de mi padre bombardeaban mi mente. ¡Ese inglés!, pensé. Sabía que mujer que se le encaprichaba la tomaba sin miramientos, eso sí, la joven Dunnottar era de la nobleza y no podía actuar como lo hacía con las campesinas que trabajaban sus tierras. Pero si se había encaprichado de ella haría lo imposible por tenerla. No soportaba a ese hombre. Había algo en esa muchacha que me hacía sentir la necesidad de protegerla. 

			Ella no estaba. Fui a hablar con el conde Dunnottar.

			—Disculpe, no sabía que usted era Aldan Macrae —me dijo el conde.

			—Disculpas aceptadas. Yo desconocía que usted era a quien tenía que ayudar llevando al muchacho y a la anciana a Kinloss. —Le sonreí—. Estamos en paz.

			—Le agradezco lo que va a hacer por mí. Es de suma importancia que el chico llegue a ese lugar. Ellos… —Miró para todos los lados y bajó su tono de voz, susurraba—. Imagino que ya sabe a quiénes me refiero —asentí—, quieren hacerse con el joven y lo que porta.

			—Conmigo no tienen nada que temer. 

			—¡Ahí está! —exclamó—. Esta muchacha…

			Miré hacia donde él lo hacía, estaba apartada del resto de los invitados. Intentaba salir al exterior. En ese momento se unió a nosotros la anciana que venía con ellos. Algo en esa mujer me parecía familiar, era como si la conociese y no sabía dónde la había visto.

			—Mi señor, lady Katherine no atiende a razones. Su hija es una cabezota. 

			—Lo sé, Begira.

			¡Begira!, pensé, ese nombre me era conocido. Tenía que averiguar dónde había visto a la anciana.

			—Begira —dijo el conde—, este hombre es Aldan Macrae, él os llevará a ti y… al joven —titubeó— a Kinloss. —El conde me miró—. No sé si le habrá dicho su padre que el joven solo caminará por las noches y descansará por el día. Es más seguro.

			—Viajaremos también de día. Llevaremos un carro, en el interior podrán descansar él y la mujer durante las horas de sol. Quiero llegar cuanto antes a Kinloss —dije.

			—Sí, es lo mejor. Cada día que pasa el peligro es más inminente.

			—Ahí está, señor —interrumpió Begira—. Debe recriminarla, su comportamiento no es el apropiado de una dama. Además, es peligroso que siga actuando de esa forma.

			El conde se dirigió hacia el lugar apartado del salón de la celebración donde estaba la joven. Yo observaba con curiosidad aquella escena, la anciana estaba detrás del conde, este la cogió del brazo a la muchacha mientras le recriminaba por su comportamiento. Tenía que sacarla a bailar, sentía curiosidad por conocerla. Me acerqué. 

			—Creo que me estoy mareando —dijo la joven—, me voy a caer. —Me asusté y enseguida le rodeé la cintura con mis brazos evitando que rodase al suelo. 

			Me puse de rodillas, la cabeza y hombro de la joven descansaban sobre mi pecho. Begira se acercó.

			—Respire, lady Katherine. —La muchacha obedeció a la anciana. 

			El conde miraba asustado a la joven y Begira lo cogió del brazo y lo apartó. En ese momento Katherine me miró.

			—¿Se han ido? —me preguntó.

			—No, todavía siguen ahí —respondí sin entender a la joven, parecía como si todo lo hubiese simulado.

			—Por favor, avíseme cuando se marchen.

			—Creo que no lo harán hasta que no se recupere.

			—¡Ah, claro…! Ya estoy mejor —dijo mientras se levantaba como si nada hubiese sucedido. Arqueé las cejas al verla y media sonrisa se dibujaba en mi rostro. Había fingido un mareo para que él no la siguiese amonestando por su comportamiento.

			—Debería estar más aturdida —le susurré—, sino su padre se va a percatar que le ha mentido. —Se giró para mirarme.

			—Créame que no me importa.

			El conde y Begira se acercaron a nosotros.

			—Si ya te encuentras mejor debemos entrar al salón —dijo el conde en un tono severo.

			Los vi alejarse. Esbocé una sonrisa, esa mujer era increíble, diferente al resto de damas que estaba acostumbrado a tratar. Me divertía su comportamiento. Estaba decidido a buscar un momento para estar solo con ella. 

			—Disculpe, ¿me permite bailar con su hija? —Ella me miró con curiosidad, el conde estaba rojo de ira.

			—Por supuesto. ¡Katherine! —le ordenó.

			—No me gusta bailar —respondió.

			Su respuesta me sorprendió. Alcé las cejas.

			—¡Sal a bailar! —ordenó el conde—. Begira se acercó a ella y la cogió del brazo con fuerza llevándola frente a mí. 

			—¡Haz lo que te ordena tu padre! Después tú y yo hablaremos. —Dicho esto se alejó.

			La miré con interés a sus bonitos ojos negros.

			—¡No sé qué le hace tanta gracia, caballero! —me dijo.

			—¿De verdad que no lo sabe? —Le sonreí y antes de que me respondiese la cogí de la mano y la llevé al centro de la sala a bailar. Me percaté que analizaba con curiosidad el kilt que llevaba puesto. Su mano estaba fría y me dio la sensación que temblaba. —La observé a los ojos, ella bajó su mirada con timidez—. ¿Qué teme, lady Katherine? Me tiene intrigado. —Levantó el rostro.

			—¿Qué le hace suponer eso?

			—Tiembla y veo miedo en su mirada. Soy un guerrero y percibo esas sensaciones.

			—Pues en esta ocasión se ha equivocado. Su instinto no funciona conmigo.

			No pude contener una carcajada. Su respuesta me sorprendió. La música cesó y ella me miró antes de girarse dándome la espalda. La intenté seguir, pero en ese momento Lezley se puso delante de mí.

			—Me has ignorado toda la noche, Aldan. —Me observaba con sus grandes ojos azules.

			—Sabes que eso no es cierto.

			—Sí, sí que lo es. Desde que regresaste de las tierras de los Maclean no me has prestado ninguna atención y ya sabes cuáles son mis sentimientos, Aldan.

			—Lezley, querida, ya te dije que te aprecio mucho porque te he visto crecer en las tierras de mi padre, pero mi corazón no pertenece ni pertenecerá a ninguna mujer.

			—¡Pero tendrás que casarte, Aldan! Tú serás el jefe del clan y tu obligación es tener herederos. Yo puedo ser tu mujer, sé que me terminarás amando.

			—Lezley, no sigas más con este tema. Quiero que no barajes esa idea en tus pensamientos.

			En ese momento iba a marcharme a buscar a la joven Dunnottar.

			—Es por ella, ¿verdad? He visto cómo la mirabas mientras bailabas con esa mujer. 

			Me detuve, no me lo esperaba. ¿Qué estaba insinuando? Me giré para mirarla.

			—Ya te he dicho que no hay ninguna mujer en mi vida, Lezley. —Me marché. 

			No entendía a la muchacha, sabía de su atracción por mí, en más de una ocasión se había insinuado, pero yo no estaba enamorado de la joven y, aunque me atraía porque era muy bonita, no intenté nada con ella porque sabía que cualquier escareo con Lezley supondría una exigencia de su familia a que yo respetase su honor e hiciese lo que se esperaba del heredo del clan Macrae. No, no estaba dispuesto a casarme y menos con una mujer a la que no amaba.

			Quería buscar a lady Katherine, el conde Dunnottar hablaba con mi padre y había visto marchar a la anciana hacia sus aposentos, pero ella no daba señales de vida por ninguna parte. Salí al exterior, a pesar de la época en la que estábamos, la noche era húmeda y fría. Observé y allí estaba. ¿Qué pretendía? Se alejaba del recinto protegido como si quisiera adentrarse en el oscuro bosque. Fui directo a ella, enseguida la alcancé.

			—Fuera de estas murallas, milady, nadie podrá defenderla de los peligros que acechan ahí fuera. Y no solo me refiero a ladrones y maleantes, sino a los guerreros del clan Macdonald, enemigos nuestros… y créame que con las mujeres no tienen muchos miramientos y más si son amigas del clan Macrae.

			Ella se giró para estar frente a mí.

			—No pensaba alejarme de los muros de su fortaleza, solo deseaba pasear y pensar, aunque tampoco me dan miedo los guerreros Macdonald, no soy una mujer cobarde, Aldan Macrae. Además, solo es un paseo. —Me guiñó un ojo.

			—¡Ja, ja, ja! Pues no creo que sea el mejor momento para hacerlo, con una fiesta como la de hoy, en la que muchos de los guerreros que han hecho el juramento beben hasta perder el sentido, es mejor estar dentro del castillo que fuera en la oscuridad.

			—¿Qué está insinuando?

			—No creo que le interese que le dé todo tipo de detalles. —Le sonreí.

			—Pues fíjese que sí, me gustaría que fuese más claro en sus comentarios.

			—Muy bien, milady, usted lo ha querido, voy a ser muy explícito en mi respuesta —dije mientras me acercaba a ella quien me retaba con su mirada—. Muchos de esos hombres que están ahí dentro, ebrios, pierden los modales y las formas, no saben distinguir entre lo que está bien y lo que está mal, si la ven a usted sola, en mitad de la noche, no dudarán en intentar besarla y hacerla suya, ¿me entiende ahora o quiere que aún sea más claro?

			—No, ya lo he entendido, gracias. La verdad, no me sorprende, son todos unos bárbaros que se comportan como animales, he podido comprobar en su fiesta la grosería de esos hombres y sus modales. Seguro que usted justificaría ese tipo de comportamientos.

			—No, jamás lo haría, no lo toleraría. Cualquier hombre, incluso de mi propio clan, que abuse o maltrate a una mujer lo mataría con mis propias manos y su cuerpo después sería expuesto a todo el mundo para evitar que alguien volviese a cometer tal atrocidad. De eso usted puede estar segura. —Arqueó las cejas ante mi comentario y se mordió el labio inferior. No pude evitar centrar mi mirada en su boca.

			Se quedó mirándome con intención, se dio media vuelta y se puso a andar hacia el interior. Caminaba junto a ella.

			—Me tiene intrigado —le dije—. No logro entender por qué tiene tan preocupados a su padre y la mujer que la acompaña. —Ella no contestó, seguía andando cada vez más deprisa.

			—¿Qué es lo que teme? —le pregunté. Intuía que había algo que le hacía tener esa actitud de miedo en todo momento. Se detuvo en seco y se posicionó frente a mí, mirándome con intensidad a los ojos.

			—En el supuesto caso que hubiese algo en mi vida que me preocupase o me hiciera temer algo, ¿usted cree que se lo contaría?, ¿a un hombre que no conozco de nada? 

			—¿Y por qué no? Su padre ha jurado obediencia y lealtad al jefe de los Macrae, con eso debería ser suficiente.

			—Para mí no lo es. Si me disculpa. —Desapareció de mi vista. Me quedé observando cómo se alejaba de allí.
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